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RESUMEN

La vinculación que debe o que no debe existir entre los dos grandes
procesos de canalización de la ayuda internacional (la acción huma-
nitaria y la cooperación para el desarrollo) sigue siendo un debate
abierto. Por ello, el presente análisis pretende revisar brevemente
cómo y por qué tanto la acción humanitaria como la ayuda al desa-
rrollo se han visto obligadas a “realinearse” en función de los cam-
bios originados en la agenda internacional, principalmente en mate-
ria de seguridad humana; y cuáles son las múltiples oportunidades
y posibilidades para que la acción humanitaria y la ayuda al desa-
rrollo “cooperen” entre sí.

ABSTRACT

The entailment that must exist, or not, between the two major
canalization process of the international cooperation: the
humanitarian action and development aid, it continuous to be an
open debate. For that reason, the present analysis will attempt to
answer how and why the humanitarian action and development aid
have been forced to ‘realign themselves’ in accordance with the
changes in the international agenda, manly in the matter of human
security; and which one are the opportunities and possibilities for the
humanitarian action and development aid to cooperate between them. 
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RÉSUMÉ

Le lien qui doit ou non exister entre les deux grands processus de
canalisation de l’aide internationale: l’action humanitaire et la
coopération pour le développement, est encore un débat ouvert. Pour
cette raison, cet analyse prétend réviser brièvement comment et
pourquoi tant l’action humanitaire comme l’aide au développement ont
été obligées de se “re-aligner” en fonction des changements dans
l’agenda internationale, principalement en matière de sécurité humaine,
et quelles sont les nombreuses opportunités et possibilités pour que
l’action humanitaire et l’aide au développement “coopèrent” entre eux.

Introducción

Actualmente es innegable que son múltiples causas —de índole política, cul-
tural, religiosa, étnica, natural, etc.—, las que, exacerbadas por un limitado
desarrollo socioeconómico, socavan las deficitarias estructuras sociales,
imposibilitando su capacidad de afrontar las crisis. Esto ha determinado el
grave incremento del número de emergencias, así como la complejidad de las
mismas y la desestabilización de países o regiones. Dramáticos ejemplos de
ello son las crisis de Timor Oriental, Afganistán, Ruanda, los Balcanes, el
huracán Mitch, Darfur, el tsunami de Asia, etc. 

A fin de afrontar situaciones de tal envergadura, desde tiempos remotos se ha
debatido sobre la vinculación que debe o no existir entre los dos grandes
mecanismos de canalización de la ayuda internacional: la acción humanitaria
y la cooperación para el desarrollo. Sumándose al debate, en la década de los
noventa, otras variables y objetivos, como los de lograr la estabilidad global
y la seguridad humana, han venido a complejizar la cuestión. La preocupación
por la seguridad humana global encontró su punto más álgido a raíz de los
atentados del 11-S, y no sólo ha marcado la línea a seguir en cuanto a la
implementación de la ayuda, sino también en lo que respecta a las relaciones
internacionales y la política de seguridad global. 

Este contexto mundial presenta grandes desafíos para la cooperación interna-
cional, pero también múltiples oportunidades y posibilidades para que la
acción humanitaria y la ayuda al desarrollo “cooperen” entre sí. Por ello, con
el objeto de recuperar el pasado para transformar el presente1, este ensayo
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pretende hacer una sucinta revisión de la evolución teórico-práctica de la vin-
culación acción humanitaria-desarrollo. A tal efecto, se efectuará un breve
repaso histórico y se analizarán los principales puntos de encuentro y desen-
cuentro entre humanitarismo y desarrollo, así como la determinante influen-
cia de la política de seguridad global. 

Los años ochenta, ¿década perdida para el desarrollo 
o década de aprendizaje? 

La vinculación entre la acción humanitaria y el desarrollo es un tema que ha
estado presente en el debate desde tiempos remotos. Diversas investigacio-
nes como las de Lindahl2 demuestran que el interés por la vinculación entre
la asistencia humanitaria y el desarrollo se plasmó de manera incipiente en
las políticas coloniales de ayuda de emergencia desplegadas en la India,
durante las hambrunas del siglo XIX. Asimismo, la propia creación del Ban-
co Internacional de Reconstrucción (1944), hoy Banco Mundial, llevaba
implícita la idea de superar la crisis de post guerra a través de una suerte de
evolución lógica entre los procesos de ayuda humanitaria, reconstrucción y
desarrollo. 

No obstante, la ausencia de una vinculación explícita, sumada a un orden
internacional de post guerra y a intereses políticos de los donantes, determi-
naron que las actividades de ayuda humanitaria y de desarrollo estuvieran
radicalmente disociadas, no sólo en lo que respecta al financiamiento y la ges-
tión sino, básicamente, en cuanto a los principios y objetivos que guiaban
estas formas de ayuda. 

Será a mediados de los años ochenta cuando las consecuencias de aquella
división se harán tangibles en las hambrunas de África y en el impacto nega-
tivo que, en muchos casos, tanto la ayuda de emergencia como la propia ayu-
da al desarrollo generaron. En efecto, tal y como afirma Singer, “la vieja
división, sea conceptual, administrativa o de asignación de recursos, entre la
ayuda de emergencia y el desarrollo, simplemente colapsó a la luz de la
experiencia africana”3. En este continente se evidenciaron los mayores erro-
res en el despliegue de la ayuda. Ésta jugó un desafortunado rol en muchas
crisis, agravándolas o “alimentándolas”, socavando las capacidades locales o
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la organización sociocultural de las comunidades, convirtiéndose en una estra-
tegia de supervivencia, etc. 

Dicho contexto obligará a reformular los términos del debate que centrará su
atención en tres aspectos principales: 1) la seguridad alimentaria, 2) la raíz
antrópica de los desastres y 3) el cuestionamiento de la dicotomía ayuda de
emergencia-desarrollo. Consecuentemente, importantes investigaciones (Sin-
ger: 1985; CRI: 1985; Linner: 1986;  Anderson & Woodrow: 1989), defen-
dieron la eliminación de esa suerte de frontera artificial entre la ayuda de
emergencia y las actividades de desarrollo, demostrando que los desastres tie-
nen raíces en la vulnerabilidad humana; es decir, en aquellos factores estruc-
turales que hacen a una población susceptible a un desastre y que inciden en
la capacidad de la misma de enfrentarlo y recuperarse4. Asimismo, alegan que
dichos factores derivan de estrategias y políticas ineficientes que no logran
resolver los problemas del desarrollo.  

Los investigadores de esta década concluyeron que la ayuda humanitaria no
debía concebirse como una mera estimación cuantitativa del número de afec-
tados y de alimentos, medicinas o servicios requeridos, ni tampoco como un
proceso de restablecimiento del status quo previo a la crisis5. Los programas
de ayuda humanitaria debían caracterizarse por ser acciones que contribuye-
ran a potenciar las estructuras sociopolíticas, económicas y culturales a través
del reconocimiento de las capacidades, vulnerabilidades y responsabilidades
locales. La propia población debe ser la que gestione el cambio social, la
superación de la pobreza y la reducción de su vulnerabilidad.  

La ayuda humanitaria y el desarrollo se “realinean”

Pese al gran aporte y evolución teórica de los años ochenta, no será hasta
mediados de los años noventa cuando el tema de la vinculación ayuda humani-
taria-desarrollo recobrará interés. El fin de la guerra fría no sólo se tradujo en el
cambio de hegemonía de las superpotencias y el surgimiento de un nuevo orden
internacional sino, principalmente, en el incremento de la complejidad y mag-
nitud de los conflictos en el mundo. Las implicaciones de este nuevo contexto
mundial estarán estrechamente vinculadas al ámbito y las formas de actuación
de los organismos de ayuda humanitaria y de desarrollo: “las fronteras humani-
tarias del sistema internacional de ayuda están paulatinamente desapareciendo
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a la par que se extienden a áreas de gobernabilidad, mantenimiento de la paz
y manejo global del medio ambiente; obligando a que el sistema de ayuda
humanitaria y de ayuda al desarrollo también se realinee”6.

En efecto, “emergencias permanentes” y sumamente complejas como los
sucesos de Ruanda, Timor Oriental o el Cuerno de África obligan a buscar
mejores respuestas en la actuación internacional, dando lugar a substanciales
cuestionamientos que van desde los aspectos administrativos hasta la revisión
misma de los objetivos fundacionales y los propios conceptos de desarrollo y
ayuda humanitaria. 

En 1994, el Informe de Desarrollo Humano de Naciones Unidas (UN-HDR,
1994) consolida la intrínseca relación de los paradigmas de desarrollo huma-
no y seguridad humana. Este informe determina que el pleno desarrollo de las
potencialidades humanas sólo puede alcanzarse a través de la seguridad
humana y defiende que ésta no debe ser entendida como una seguridad mili-
tar sino como un concepto centrado en la seguridad del individuo en términos
económicos, sociales, políticos, de medio ambiente, etc. La seguridad huma-
na debe ser considerada una responsabilidad internacional y por ende, debe
existir una vinculación directa entre la ayuda internacional y la seguridad.
Esto motivó una profunda reformulación de las políticas y de los mecanismos
de despliegue de la cooperación, generando nuevos retos para las organiza-
ciones de ayuda, como por ejemplo involucrarse de forma temprana o “pre-
ventiva” en Estados potencialmente problemáticos, fomentar la transforma-
ción político-económica de los denominados Estados fallidos, o la aplicación
de mecanismos participativos, entre otros.

Este nuevo “(des)orden”7 internacional y sus repercusiones en el humanita-
rismo motivarán un sin número de conferencias internacionales de diversas
organizaciones cuya preocupación era generar una ayuda coherente, objetiva
y comprometida con la realidad. Aquellas múltiples conferencias o “work-
shops” dieron lugar a significativos informes, entre los que destacan “Linking
Relief and Development” (IDS, Londres, 1994), “Programming Relief for
Development” (IFRC, Copenhague, 1995), “Aid ander fire” (UNDHA, ODI,
Londres, 1995), que permitieron recopilar una vasta información sobre la
materia así como el ingreso de nueva terminología al debate humanitario
(nacida básicamente del argot de Naciones Unidas, como emergencia com-
pleja, mantenimiento de la paz, diplomacia preventiva, seguridad humana,
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etc.); y la formulación de propuestas y recomendaciones para la puesta en
práctica de una ayuda más eficiente. 

Esta dinámica en el debate y el particular contexto mundial generaron un
amplio abanico de perspectivas teóricas, con diferentes objetivos y matices
respecto a la relación entre la acción humanitaria y el desarrollo. Dentro de
esta gama de posiciones, se encuentran dos tendencias completamente diver-
gentes. En un extremo está la tendencia maximalista, que defiende una ayuda
humanitaria estrechamente vinculada/comprometida con la construcción de la
paz y el desarrollo. Los teóricos de esta corriente buscaban promover una ayu-
da humanitaria más eficiente puesto que “un mejor desarrollo puede reducir
la necesidad de ayuda de emergencia, mientras que una mejor ayuda de emer-
gencia puede contribuir al desarrollo; y una mejor rehabilitación puede facili-
tar la transición entre ambas”8. En esta línea, reconocían que el final de los
conflictos y/o el período posterior a una crisis, desencadenada por un evento
natural, constituían una “oportunidad sin precedentes para reconstruir las
estructuras sociales, políticas y económicas y para implementar reformas que
fueron evadidas en el pasado”9. Particularmente, concluyen que el mayor pro-
blema para que exista una vinculación y/o coordinación entre la ayuda huma-
nitaria y el desarrollo es de carácter político-institucional, y concretamente, se
sitúa en la comunidad de donantes10.

En el otro extremo, la tendencia minimalista abanderada por la tesis de
Anderson11, “Do no harm”, propugna una actuación humanitaria siempre y
cuando no se genere ningún impacto negativo en los beneficiarios. Los
representantes de esta corriente reconocían que el despliegue de la ayuda
misma puede ocasionar tensiones sociales al interior de la comunidad que,
a su vez, pueden desencadenar nuevos brotes de violencia social. Por ejem-
plo, en un campo de refugiados Burundi en Tanzania, la investigación de
Simón Turner para el ACNUR determinó que los hombres se encontraban
sumamente descontentos con la forma de implementación de la ayuda
humanitaria puesto que: “Los hombres lamentaban el hecho de que las
mujeres ya no los respetaran (…) los hombres ya no podían aprovisionar a
sus mujeres e hijos. El ACNUR (…) o simplemente los “wazungu” (hom-
bres blancos), son los proveedores de alimentos, medicina y cobertores para
construir refugios; distribuye la misma cantidad a hombres, mujeres y niños
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(…) es mejor esposo”. 12 Esto determinó graves tensiones así como un alto
grado de violencia familiar al interior del campo que afectó directamente la
reconstrucción del tejido asociativo entre otros aspectos.

Del continuum al contiguum 

Las diversas posturas comentadas en líneas precedentes coinciden en recono-
cer que las acciones de ayuda de emergencia efectivamente tienen un gran
impacto, positivo o negativo, en el desarrollo a largo plazo. Esto respalda
fehacientemente el argumento de que existe una relación incuestionable entre
dichos procesos. Partiendo de este reconocimiento, surgen fundamentalmen-
te dos enfoques para la interpretación, manejo y gestión de las crisis. El pri-
mero, denominado continuum, promueve una secuencia lineal y cronológica
de tres etapas consecutivas para abordar las crisis: emergencia-rehabilitación-
desarrollo. El segundo, contiguum, enuncia una combinación simultánea de
esas tres formas de actuación dentro del contexto integral de la crisis, puesto
que reconoce que no todas las sociedades evolucionan en forma lineal y que
el desarrollo puede ser revertido a causa de la coexistencia de zonas de paz y
zonas de conflicto, como por ejemplo en los casos de Afganistán, Indonesia,
Iraq, etc.

Respecto del primer enfoque, Buckland13 argumenta que la diferenciación
entre ayuda humanitaria y ayuda al desarrollo sirve para describir dos tipos de
respuesta ante las necesidades humanas que, aún cuando detentan el mismo
objetivo fundacional de fomentar el bienestar o “welfare” de la población,
están basados en principios diametralmente opuestos. En un extremo está la
ayuda de emergencia que se ocupa directamente del bienestar de la población
mediante la provisión de bienes y servicios, generando, en muchos casos, la
dependencia donante-población. Esta mera provisión contradice los objetivos
del desarrollo que promueve la capacidad de auto-subsistencia o “self-relian-
ce” de la población a fin de que sea ella misma la que se proporcione dicho
bienestar. En este sentido, considera que el mejor enfoque para enlazar ambas
respuestas es el continuum dado que concatena las diversas etapas que se
suceden desde el suministro de materiales de urgente necesidad (alimentos,
agua, medicinas, cobijo), pasando por la provisión de bienes y servicios de
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necesidad intermedia (semillas, servicios sociales, etc.), hasta las acciones
para la recuperación de la economía y del capital social (microcréditos,
fomento de la agricultura, trabajo con organizaciones de base, etc.). 

No obstante, el continuum, al poner énfasis en períodos independientes, inter-
preta las crisis como un período de suspensión del desarrollo que continuará
una vez superada la crisis, pasando por alto el hecho de que en muchos casos
las sociedades afectadas se encuentran en situaciones aún peores de subdesa-
rrollo que al inicio de la crisis o que existen situaciones sumamente comple-
jas donde coexisten zonas estables y zonas donde la emergencia se prolonga
largamente en el tiempo. Efectivamente, Grünewald afirma que en las emer-
gencias se yuxtaponen regiones de calma con regiones de gran tensión y/o
conflicto requiriéndose un enfoque que verdaderamente abarque estas diná-
micas14.

Por ello, el contiguum es reconocido en junio de 1998, en la Conferencia de
la Comisión Económica y Social de Naciones Unidas (ECOSOC, 1998) como
el enfoque que permite dar una respuesta apropiada a la compleja realidad de
las crisis en el mundo, ya que reconoce que las emergencias no son, en nin-
gún caso, situaciones en las que la continuidad del desarrollo se ve afectada
transitoriamente y que puede existir una relación inversa entre desarrollo y
ayuda debido a los efectos perniciosos que, paradójicamente, la ayuda misma
puede originar. 

No obstante, pese a la vasta literatura e investigación sobre la materia, en la
práctica no se han verificado cambios sustanciales ni en los mecanismos de des-
pliegue de la ayuda ni en la voluntad política o los intereses de los grandes
donantes. En muchos casos, el enfoque del continuum sigue presente de mane-
ra implícita, marcando las estrategias y políticas de los actores humanitarios.  

Un mundo “unipolar” y la política de seguridad global

De acuerdo a la investigación de Jones15, los cambios en la agenda interna-
cional de seguridad se debieron fundamentalmente a la transformación en la ra-
zón de ser de la política de seguridad de Estados Unidos y en la naturaleza
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de su participación en la agenda internacional después de los ataques terro-
ristas del 11 de setiembre del 2001. En efecto, el presidente norteamericano,
George W. Bush, en el discurso de presentación de la política estadouniden-
se de seguridad, conocida oficialmente como “global war on terrorism”
(GWOT), ha sido tajante al señalar que en la lucha global contra el terroris-
mo: “You are either with us, or against us”, demandando implícitamente que
el mundo se alinee a su agenda. Sea como mecanismo para afianzar las rela-
ciones con los Estados Unidos o como medio para evitar la presión interna-
cional, lo cierto es que la mayoría de países y organismos internacionales han
redefinido sus propias agendas a fin de articularse a la agenda norteamerica-
na. Esto ha determinado el primero de los grandes cambios en las relaciones
internacionales: la conformación de un mundo “unipolar” donde todos los
actores están o deben estar alineados en la lucha contra el terrorismo global. 

Otro gran cambio ha sido la redefinición del concepto de seguridad humana.
Éste fue revertido de manera drástica después del 11-S, implicando un retor-
no a los conceptos militares de seguridad, un cambio radical en la gestión de
la ayuda humanitaria y, particularmente, al no tener parámetros claramente
definidos, dejando abierta la posibilidad de que se utilicen indiscriminada-
mente medios militares para resolver situaciones que podrían ser resueltas con
otros mecanismos. Al respecto, Naciones Unidas señala que la preocupación
por el uso de soluciones militares de manera indiscriminada no es válida pues-
to que reconoce que este tipo de acciones puede ser contraproducente para
alcanzar una solución16. Contradictoriamente, legitima el uso de la “interven-
ción humanitaria” como mecanismo para desplegar la ayuda en países o Esta-
dos que no pueden o no quieren aceptar la presencia internacional. Este meca-
nismo, que relativiza el principio de soberanía del Estado “consiste en
acciones coercitivas armadas adoptadas por uno o varios Estados en el terri-
torio de otro Estado para evitar la violación masiva de derechos humanos fun-
damentales así como para garantizar la provisión de asistencia humanitaria
cuando el gobierno soberano la impide y hay un estado de necesidad justifi-
cante”. Evidentemente, “la ayuda humanitaria propiamente dicha está despro-
vista de todo elemento coercitivo”17.

Estos cambios en la política internacional de seguridad han tenido conse-
cuencias funestas para la acción humanitaria. Núñez y Rey, aseveran que se
pone en peligro la preservación de los principios humanitarios al utilizarse la
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acción humanitaria como mecanismo de legitimación de las denominadas
“intervenciones humanitarias”. Afirman que esto tiene una incidencia directa
en las acciones que despliegan los trabajadores humanitarios en el terreno y en
la percepción que los beneficiarios tienen de la acción humanitaria18. Esto se
ejemplifica en el doble juego que deben efectuar los actores humanitarios,
haciendo unas veces de aliados y otras veces de inquisidores del gobierno recep-
tor de la ayuda; en la reticencia de la población a recibir ayuda de quienes son
percibidos como aliados del agresor; en las agresiones directas a diversos orga-
nismos de ayuda como las sufridas por la Media Luna Roja y la Cruz Roja Inter-
nacional en los enfrentamientos entre Hezbollah e Israel, entre otros. 

Puntos de encuentro y desencuentro: ayuda humanitaria, 
desarrollo y seguridad

En esta sección se pretende efectuar un breve análisis de algunos puntos
divergentes entre “humanitarios y desarrollistas” que favorecen o constriñen
la vinculación entre los procesos de acción humanitaria y desarrollo. Asimis-
mo, nos aproximaremos a diversas posibilidades de lograr una convergencia
positiva entre los referidos procesos. 

El subdesarrollo, ¿el origen de todos los males?

La vulnerabilidad humana se define como la predisposición física, económi-
ca, política o social que tiene un país, una comunidad o un individuo, a sufrir
daños o pérdidas en caso de producirse una amenaza; es decir, es la incapaci-
dad de la población de adaptarse a los cambios en el medio ambiente o en el
entorno socioeconómico19. Precisamente, la marginación económica, social,
cultural o religiosa y las pobres condiciones de empleo y salud, entre otros
factores, constituyen componentes importantes de una vulnerabilidad social
aguda que no sólo limita la capacidad de recuperación de la población, sino
que además perpetúa las desigualdades y la pobreza e incluso puede dar ori-
gen a nuevos conflictos sociales o recrudecer los existentes. Si a esto suma-
mos el hecho de que la pobreza se caracteriza por tener una serie de “meca-
nismos autoreforzantes, de modo que los que están en un entorno pobre
tienden a permanecer en él”20; nos hallaremos ante elevados niveles de inse-
guridad e inequidad, es decir de subdesarrollo, que resultan ser una potencial
amenaza para la estabilidad y seguridad global. 

Revista Española de Desarrollo y Cooperación número extraordinario. Año 2006, pp. 11-26

La vinculación asistencia humanitaria-desarrollo: puntos de encuentro y desencuentro en un mundo “unipolar”

20

18. Los Retos de la Acción Humanitaria. Colección Trabajos Solidarios. Editores: Núñez, Jesús & Rey,
Francisco & Salvador, María José. Ayuntamiento de Córdoba. IECAH. Abril, 2005.

19. Manual SISSAT FAO. 2005.
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En este sentido, el subdesarrollo es un problema que concierne tanto a la ayu-
da humanitaria como a la ayuda al desarrollo y la seguridad mundial. Por ello,
la Declaración de Estocolmo21 afirma que se debe orientar la ayuda interna-
cional de emergencia hacia soluciones que lidien con las causas fundamenta-
les de la pobreza y la vulnerabilidad.

Crisis, sinónimo de oportunidad

Diversos investigadores22 suelen afirmar que las etapas posteriores a una cri-
sis pueden crear la oportunidad tanto a nivel regional como nacional de esta-
blecer nuevas estructuras políticas, sociales e inclusive legales que sean más
sensibles a la realidad sociocultural, económica y política de un país. Esto
implica que la ayuda internacional en contextos de crisis no debe promover el
retorno al pasado sino ser un motor de cambios positivos que inicien el cami-
no hacia un desarrollo sostenible. La ayuda debe contribuir activamente a
reducir las inequidades y desigualdades de la sociedad beneficiaria yendo más
allá de la mera reconstrucción de infraestructuras e instituciones; debe diri-
girse fundamentalmente a consolidar la paz haciendo frente a los problemas y
tensiones que dieron origen al conflicto o que socavaron la capacidad de recu-
peración ante el evento natural. El objetivo debe ser la formulación e imple-
mentación de estrategias y políticas que den lugar a condiciones sostenibles
de desarrollo  humano.

Las capacidades locales existen aun en tiempos revueltos

La población, aunque afectada por la crisis y en estado de vulnerabilidad, tie-
ne sus propios mecanismos de enfrentar las catástrofes gracias al conoci-
miento social, las tradiciones, las capacidades previas a los sucesos, etc.; por
ello debe ser vista como actor capaz de desplegar acciones y establecer nue-
vas estructuras socioeconómicas para su propio beneficio. Esto implica un
análisis adecuado del contexto donde se brinda la ayuda, puesto que es en el
mismo donde las diferencias e inequidades sociales se reproducen e influen-
cian a la comunidad. Cabe recordar que la naturaleza de las acciones de ayu-
da suelen estar determinadas por la percepción que los “outsider” tienen de la
situación. Por ello, tal y como la Comisión Europea reconoce, “la calidad de
la ayuda humanitaria implica una clara focalización sobre los beneficiarios.
La prioridad está determinada por el análisis de la situación de los beneficia-
rios dentro de las circunstancias y contexto de la intervención, y comprende
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la evaluación de las diferentes necesidades, capacidades y roles asignados a
hombres y mujeres en una situación y un contexto cultural dado”23.

La ayuda no debe suplir el contrato social

En lo que respecta a la calidad de la ayuda, la premisa básica es que no se
genere dependencia en la población receptora ni que se debiliten las capaci-
dades locales. Sin embargo, múltiples consideraciones de índole humanitaria,
política, social, etc., así como la ausencia de opciones y oportunidades para
que la población beneficiaria retome la gestión de sus vidas hacen casi impo-
sible que dicha premisa se cumpla. Esto se visualiza, principalmente, en la
labor de las ONG. Éstas no sólo han asumido un imprescindible rol en la ges-
tión y canalización de los fondos de ayuda sino que, en muchos casos, han
venido a sustituir a los Estados en su rol de proveedores de servicios públicos
básicos. Conforme a De Waal24, esta sustitución aminora la habilidad/obliga-
ción de las autoridades, de la sociedad civil y de otros actores no estatales de
asumir la responsabilidad del bienestar de su población. Esto genera diversas
interrogantes: ¿Cómo fomentar que los Estados asuman nuevamente su rol sin
contar con mecanismos coercitivos o condicionamientos aplicables por parte
de la comunidad internacional, es decir, cómo fomentar que los Estados
inviertan en el contrato social? ¿Cómo y cuándo formular/aplicar una estra-
tegia de salida de las ONG en el caso de los denominados “Estados fallidos”?
¿Cómo manejar las nuevas crisis humanitarias derivadas del recorte de fon-
dos a esas ONG? Superar estas interrogantes sólo es viable a través de una
visión amplia, de largo plazo y en conjunto respecto de aquello que se quiere
lograr en términos de superación de las crisis humanitarias y de su transición
a un desarrollo endógeno y sostenible. 

Acción humanitaria vs. desarrollo, ¿objetivos enfrentados?

Aquellos que propugnan mantener la división entre acción humanitaria y
desarrollo basan su defensa señalando que los principios y objetivos rectores
son radicalmente diferentes, particularmente en el caso de la primera cuyos
principios fundamentales, como la imparcialidad, neutralidad o independen-
cia, suelen ser ampliamente evadidos en la ayuda al desarrollo. Sin embargo,
desde una perspectiva basada en los derechos humanos, es factible superar esa
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do en: Harmer, Adele & Macrae, Joanna. “Beyond the Continuum: an overview of the changing role of aid
policy in protracted crises”. Beyond the Continuum. The Changing role of aid policy in protracted crises. HPG
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dicotomía entre humanitarismo y desarrollo puesto que es evidente que en
todos lo casos ambos procesos enfrentan la negación de los derechos y las
libertades fundamentales.25 Por ende, dado que el ser humano, y no los Esta-
dos, es el objetivo central del desarrollo y de la acción humanitaria, nada obs-
ta para que detenten principios y objetivos comunes sin que esto conlleve
necesariamente la pérdida de los principios básicos y características propias
de ambos procesos. En este sentido, podemos destacar como objetivos comu-
nes las acciones de protección, seguridad, recuperación del tejido asociativo
y de los medios de subsistencia, uso de capacidades locales, implemento de
mecanismos participativos, entre otros. 

¿Salvar vidas y pensar en desarrollo no van de la mano? 

Las acciones humanitarias se despliegan en situaciones excepcionalmente
complejas donde lo primordial es mitigar las secuelas inmediatas de la emer-
gencia; es decir, suministrar a la población afectada productos de primera
necesidad (alimentos, agua potable, medicamentos, refugio, etc.), evitar la
propagación de epidemias, reducir la vulnerabilidad de la población (agudi-
zada por la falta de acceso a recursos e inseguridad económica) y evitar nue-
vas crisis causadas por el estrés post-conflicto, la violencia civil y la violen-
cia de género. Por ello, diversos trabajadores en el terreno cuestionan “(…)
qué es lo que realmente puede ser hecho en la realidad, particularmente en el
caso de emergencias vertiginosas. En algunos casos (aunque no en la mayo-
ría), el asegurar (…) derechos, en la formulación de proyectos, puede ser
sumamente lento y frustrante generando dilaciones en acciones inmediatas
focalizadas en salvar vidas”26.

Resulta totalmente válida la duda que surge ante la viabilidad de una vincula-
ción en situaciones sumamente complejas donde lo que se requiere es una
ayuda humanitaria fundamentalmente neutral, libre de condicionalidades,
imparcial y centrada en salvar vidas. Lindhal27 afirma que siempre existirá un
conflicto de intereses entre salvar vidas en el corto plazo y permitir que se
fijen bases para un desarrollo a largo plazo, por lo que en estas circunstancias
siempre deberán priorizarse los objetivos de corto plazo encaminados a salvar
vidas. Asimismo, Pérez de Armiño enfatiza que “en diferentes sectores y con-
textos, incluso de conflicto armado, persiste un amplio margen para que,
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27. Lindahl, Claes. Ibid.
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sobre todo a escala local, la ayuda humanitaria contribuya a la creación de
capacidades, al desarrollo sostenible y la paz”28. Por lo tanto, nada obsta para
que el sistema internacional humanitario despliegue una ayuda orientada a
objetivos amplios pero que, cuando las circunstancias lo exijan, reserve un
“espacio humanitario”29 donde se ejerzan plenamente los principios funda-
cionales y donde se garantice el libre acceso a las víctimas y su supervivencia
previendo cualquier efecto negativo que pueda derivarse esa ayuda. 

Lecciones aprendidas, lecciones olvidadas o “lecciones reaprendidas”

En efecto, las denominadas “lecciones aprendidas” de crisis anteriores no
necesariamente implican un perfeccionamiento de la calidad de la ayuda.
Resulta lamentable comprobar la enorme recurrencia de problemas y errores
en las crisis, particularmente en lo que respecta a los niveles de coordinación
de los actores, a la presión de los donantes por ver resultados inmediatos, a la
competencia entre agencias por la captación de fondos, al cumplimiento de
los principios éticos o de los estándares mínimos de calidad, a la transparen-
cia en la gestión de los fondos de ayuda, y un largo etcétera que cuestiona la
verdadera evolución práctica de la ayuda. En esta línea, diversas agencias
españolas de ayuda humanitaria hicieron un esfuerzo de autocrítica sobre su
actuación ante el tsunami de Asia, concluyendo que “hay lecciones obvias que
se están reaprendiendo” como por ejemplo el hecho de que se destinaron
demasiados fondos para ciertas agencias que pasaron por encima de la coor-
dinación al considerarse autosuficientes, o que los donantes dieron muy poca
elasticidad para adaptar los fondos de acuerdo a las reales necesidades, y tam-
bién que las capacidades locales fueron infravaloradas, etc.30 Situaciones
como las descritas deben motivar una profunda reflexión sobre los factores
limitantes y el trasfondo sociopolítico que limita la aplicación práctica de las
lecciones del pasado e, imprescindiblemente, generar un cambio en el des-
pliegue de la ayuda.

Los intereses políticos marcan el rumbo de la ayuda

La nueva política internacional de seguridad mundial, enlazada a la política
de cooperación internacional, ha determinado que los grandes donantes uti-
licen la ayuda humanitaria como un instrumento más de su política exterior
sujetándola a los mismos condicionamientos e intereses políticos que han
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29. Ibid.
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distorsionado la ayuda al desarrollo. La independencia e imparcialidad de la
acción humanitaria viene siendo minada por diversas exigencias de los donan-
tes, siendo lo más delicado el requerimiento de desplegar la ayuda sólo en
ciertas zonas y con ciertas víctimas, mostrando una ayuda parcializada que
sólo “premia” a los aliados31. Esta politización extrema de la ayuda pone en
tela de juicio la existencia misma del Derecho Internacional Humanitario y de
los Derechos Humanos, entonces ¿qué mundo estamos construyendo?

Coordinación y conceptos uniformes, la gran ausencia

La inaplicación de estrategias y acciones encaminadas a la vinculación radica
en la ausencia de una clara voluntad de cambio y en el juego de intereses que
determinan la dirección a seguir. Esto limita la existencia de parámetros,
directrices y mecanismos establecidos adecuadamente, así como la sensibili-
zación y entrenamiento del personal que formula los programas y despliega la
ayuda. Adicionalmente, la mayoría de los organismos de cooperación respal-
dan sus actividades en diferentes conceptos sobre lo que verdaderamente
implica la transición al desarrollo, la reconstrucción, la consolidación de la
paz, el empoderamiento, la equidad de género, etc. Esta falta de definiciones
comunes y de niveles adecuados de coordinación entre los diferentes actores
estatales y no estatales de la ayuda humanitaria no sólo dan lugar a un grave
desorden y descoordinación sino que demuestran que en la practica no se veri-
fica la ecuación ayuda al desarrollo=ayuda a la paz32. 

Conclusiones

El gran reto del desarrollo es enfrentar las condiciones de vulnerabilidad y
pobreza de una población puesto que son determinantes de la magnitud de los
desastres y de la inseguridad global. Por ello, les concierne a la comunidad
internacional y particularmente a los actores directamente involucrados en la
gestión de la ayuda, superar ese gran vacío que existe en cuanto a la com-
prensión de las dinámicas sociopolíticas, económicas, culturales, étnicas, reli-
giosas, etc., que confluyen, moldean y/o influencian una crisis.

Ciertamente, no se puede hablar de lecciones aprendidas cuando, en crisis
recientes, aún se verifican formas de respuesta humanitaria y de ayuda al
desarrollo que resultan ser tardías, ineficientes, incoherentes y desarticuladas
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con sus propios principios. Diversas organizaciones, escudándose en la cele-
ridad de la actuación requerida por la emergencia, no valoran el impacto de
su presencia en un entorno totalmente desestructurado ni las implicaciones
directas de ese impacto en la construcción de las bases para un futuro desa-
rrollo endógeno y sostenible. Las aparentes limitaciones de tiempo, la falta de
entrenamiento del personal y la ausencia de conceptos y directrices acordes
con la realidad no pueden servir de excusa para la implementación de una
ayuda sesgada, imparcial e ineficiente.

La reducción del riesgo de pérdidas humanas y materiales a través del fomen-
to de un desarrollo humano equitativo y sostenible sólo podrá alcanzarse opti-
mizando los puntos de encuentro entre la ayuda humanitaria y el desarrollo.
Evidentemente, la vinculación implica grandes desafíos que podrán ser supe-
rados mediante una voluntad política comprometida y verdaderamente soli-
daria. Por ello, es necesario alcanzar un consenso global que esté por encima
de intereses y condicionamientos políticos. La vinculación acción humanita-
ria-desarrollo no puede ni debe seguir siendo un tema no resuelto en la agen-
da internacional.  
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